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No es ciertamente la ciudad de Valladolid de las q-ie andan nHs escasas de histo-
riadores. Los nombres de estos son de todos 
conocidos y las obras de algunos de ellos 
tenidas en buena estimación y justa fama. 
Ni han faltado diligentes investigadores 
cuyos trabajos sobre sucesos particulares, 
épocas determinadas ó pueblos de la pio-
vincia, suministran copioso arsenal al curio-
so aficionado á estas lecturas. 
A complacerle tienden las presentes pá-
ginas en que se contienen algunas noticias 
sobre el antiguo Monasterio de PP. Domini-
cos de San Pablo, que pude tomar de do-
cumentos varias veces citados en otras pu-
blicaciones cerno existentes en el Libro Be-
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cerro de dicho monasterio, y de otros qu í 
en la casa de Lerma consulté. 
D) l convento de S i n Pablo rara es la 
hist ria de Valladolid q ie no habla, mas 
no pueden ocuparse las historias generales 
de ciertos asuntos can el detenimiento que 
parece exigir el que sin disputa puede 
contarse entre los primeros í m n u n n n t o s 
artísticos de esta ciudad. 
Bien recientemente, en un-periódico de 
la misma ya extinguido, se publicaron los 
mismas conocidos datos sobre la funlación 
del Convento según constan del asenderea-
do Libro Becerro, pretendiendo sostener 
can ellos el derecho de la Comunidad, hoy 
i establecida, al solar del Convento, cuya 
propiedad alegaba la Diputación de la pro-
vincia. 
Cuando ambos litig mtes mostraren sus 
respectivos títulos, podría ponerse en claro 
quién tenía mejor derecho á la controver-
tida propiedad, mas no será faera de pro-
pósito recordar el que corresponde al actual 
patrono Duque de Medinaceli, como sucesor 
del de Lerma. 
No por ser ya conocidos dejan de ser 
interesantes dichos documentos, pero sónlo 
mudio más los que se refieren á la parte 
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artística del Convento, que hasta hoy perma-
necieron iné l i t o s . E l inliscutible mérito de 
su arquitectura á primara vista puede apre-
ciarlo cualquiera, pero nadie eu vista del 
lamentable despojo de Í U * muros y capillas, 
podría juzgar hoy de su antigua riqueza que 
fué verdaderamente esplendorosa. 
Documentos que acrediten la gran m u -
nificencia del Duque de Lorma para el 
Convento no escasean, y bien patente re-
sulta de ellos que este acaudála lo valido 
quiso dejarle repleto de joyas de todas c l a -
ses, esculturas, tallas, lienza?, alhajas, so -
berbios temos, vasos ságra los , alfombras y 
telas magníficas, cuantas mejores pudo ha-
ber á la mano, quien después de haber dis-
puesto á su arbitrio de la voluntad de un 
Rey, investido de principal gerarquía ecle-
siástica y dueño de gran fortuna, vivió en 
época en que abundaban en España joyas 
artísticas de tolas clases y en que acu i ían 
?qi i las mpjires obras trabajadas en I ta l ia , 
en Flanies y en B rber ía . 
Las fundaciones, aniversarios, memorias 
pías, donaciones y patronatos que este pur-
purado hizo en favor del convenio fueron 
muchas, su empeño en que nadie pudiese 
ignorar el linaje del patrono lo declaran los 
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infinitos escudos de las armas de Lerma lan 
manifiestamente repetidos en fachada, muros 
y capillas del Convento y el carácter del 
Duque-Cardenal si por acaso no estuviese 
sobradamente conocido bastaría á publicarle 
esta afición á estampar sus armas en don-
de quiera que encontrasen espacio, afean, 
do hasta la misma portada del templo con 
un detalle arquitectónico tan monótanamen-
te repetido. 
Del interés cin que el Cardenal procuró 
encargar los bustos de su persona y de la 
Duquesa de Lerma, Arzobispos de Toledo y 
de Sevilla á los mepres escultores, dan elo-
cuente prueba los documentos insertos, bien 
interesantes para la historia de la escultura. 
Ni lo son menos para devolver tan famosas 
obras á su legítimo autor Jun de Arfe y 
Villafane, atribuidas en varias obras impre-
sas al italiano Pompeo Leoni. 
De las cuatro que el CirJenal mandó 
hacer, no llegaron á hbricarse m?s que dos, 
las del Duque y Duquesa, que hoy se con-
templan en el museo provincial faltas de 
punto de vista y desmereciendo por esta 
causa. 
Suprimida la Comunidad, esparcidos acá 
y allá los objetos artísticos, desnudas las 
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paredes de la iglesia, faltos los Dichos de la 
Capilla mayor de los bustos que para ellos 
se hicieron, convertida en cuartel de presidia-
rios y después de varias vicisitudes, volvió 
no hace mucho á abrirse al culto formando 
singular contraste el aotiguo esplendor y las 
riquezas que este Convento reunió con el 
triste desmantelamiento en que á pesar de 
esfuerzos muy laudables se encuentra toda-
vía hoy. 

LA fundación del Monasterio de S. Pablr, ya relatada por cuantos de él se han ocupa-
do débese á la Reina D.a Violante, mujer de 
Don Alfonso el sibio, que mandó al Gonce-
ja de Valladolid escribir al P. Provincial de 
los Dominicos pidiéndole con recomendación 
de S. M. qie enviase religiosos para fundar 
un Convento en dicha ciudad. Escribió en 
efecto el Concejo con fecha de 1.* de Majo 
de 1276 ofreciendo para morada de los reli-
giosos el sitio comprendido desde la Casca-
jera hasta San Benito. Había en este sitio 
una hermita en que se veneraba una imagen 
b?jo la advocación de nuestra Señora del 
Pino, por haber allí un pino que se conservó 
varios años basta que un P. Superior lo 
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mandó cortar, causan Jo gran p^ na en los 
religiosos de aquel tiempo la [érdida del 
árbol. Guardó siempre el Convento su re-
cuerdo poniéndole en el sello de la Casa, en 
que aparece un S. Pablo con un pino en la 
mano izquierda y una espada en la derecha 
y la leyenda 
S. Conveníus fratrum Praedicttorum 
Valliwletani. 
L/is frailes tomaron posesión de la her-
mita y mientras se fibricabí el Cmvento es 
tradición que ocupiron el Mmsierio de Tri-
nitarios descalzos. f 
La cofraiia llámala de Pdlegeros de la 
Cascajera, que entonces existia en Vallado-
lid, Ivzo donación al Convento de mas casas, 
huertas y viña5? que tenia lindantes con la 
hermita, según consta por escritura de 3 de 
Junio de 1278. EQ este terreno y en el que 
la misma cofradía ce lió á la Comunidad en 
22 de Junio del mismo año fabricaron los 
religiosos convento, aunque muy reduciio, 
sirviéndoles de iglesia la primitiva hermita. 
No empezó á edificarse iglesia y casa 
para los religiosos hasta el año 1318 en que 
la Reina Dofla Miría de M lina, mujer de 
Don Sancho el Bravo, les cedió una huerta 
llamada de la L/sa, á cu a cesión siguieron 
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otras de terrenos contiguos hechas por Do-
mingo Pérez de la Puerta y D.' Urraca su 
mujer y por la Reina D. a Beatriz, mujer de 
Don Juan 
La extensión total del terreno cedido al 
Convento y de q íe se le dio posesión ea 8 de 
Mayo de 1464 érala siguiente, segm cons-
ta en una antigua relación: < lesde la puer-
ta principal de la iglesia volviendo siempre 
alrededor á mano izquierda junto á las pa-
redes del colegio de San Gregorio y bajando 
por la ronda que llaman de Santa Teresat 
hasta llegar á la plazuela de San Nicolás y 
de allí á raíz de las paredes de las casas que 
están mirando f ente por frente á dicha pla-
zuela, que son las casas de los Cordones y 
de Grana y otras hasta llegar á la calle del 
Puente, yendo por detrás de la iglesia del 
Convenio de la Aprobación, hasta llegar á 
la esqu'na del Convento de San Quirce y des-
de allí volv.r por la calle de Pedro Fraile, 
hasta la plazuela de Barrionuevo, y desde 
allí viniendo por la calle Imperial arriba 
hasta entrar por la portería de este dicho 
C>nvento. Exceptuando el dicho convento de 
San Quirce y su huerta y el corral que an-
tiguamente se llamó del Corpus Christi, que 
son unas casas que están en la dicha calle 
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del Puente, enfrente del Convento de los 
Trinitarios Descalzos, todo el término expre-
sado con todas las casas y edificios que en él 
hav, ha tenido y tiene al presente dicho 
Cmvento coim hacienda propia, no habien-
do casa ni corral en él que no fuese propia 
suya ó pagase foro perpetuo, excepto una 
casa grande, sita en la calle Imperial á mano 
derecha, cooforme se entra desde la Corre-
dera, esquina á la calle de la Pelota.» De 
esta hacienda tomó á censo mucha parte la 
Aljama de los Judíos de Valladoüd, en 1413. 
Dueño el Convento de tan extensos te-
rrenos y á pesar de haber dejado la Reina 
para las obras del mismo, la tercera parte 
de las reatas del Portazgo de Valladolid, que 
importaban 36.000 mrs., no ade'antaron 
aquellas hasta el año l i i O en que Fray 
Juan de Torquemada reedificó á sus expen-
sas la casa conventual y levantó la sunluosa 
capilla mayor. La iglesia, sin embargo, no 
llegó á la grandeza que se deseaba y para 
conseguirlo, suplicó el Ooispo de Palencia 
Fray A'onso de Burgas, coofesor de los Re-
yes católicos, á SS. MM. concediesen al Con-
vento las rentas de dicho Portazgo por jaro 
de heredad, á que accedieron los Reyes, 
otorgmdo privilegio en Medina del Campo 
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á 23 de Febrero de 1489. Continuaron las 
obras á expensas del Prelado y con limostiás 
delósRíyes fabrican lose el claustro y so-
breclaustro, la enfermería antigua qie des-
pués sirvió de ho>peicria, la casa de DOVI-
cios, reedificada después en 171G, refectorio, 
hospicio, librería y la mitad de la sala baja, 
cuyas obras con las armas que en ellas se 
esculpieron, publicaban los nombres de quie-
nes las costearon. Mucho adelantó también 
la fábrica de la iglesia, tanto en el interior 
como en la portada, y faltándola igualar en 
altura y grandeza á la capilla mayor, aco-
metió el Convento esta obra que duró desde 
1014, hasta 1G17 y costó 43.009 ducados, 
siendo prior el P. Maestro Fe. Bernardo 
Gutiérnz. 
«Levantóse asi mismo la portada, aña-
«diendo tres tramos ó cuerpos á h fichada 
>á imilación de lo que estaba hecho, y así 
«mismo los dos torreones, á compás y pro-
»porción, en uno de los cuales, que es el 
«que está á mano dere ha, puso el Sr. Du-
»que de LArmauna campana grande que Ha-
«man la Sandovala, en donde da el reloj 
«que se dice del Palacio, porque se hizi á fin 
»de que sirviese para él. Al lado de la epís-
tola de la capilla mayor está fundado des-
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i !c los cimientos, otro torreón o torre con 
»an caracol de piedra sillería que sube des-
. 'e dicha capilla hasta el último de dicha 
«torre, la cual desde lo alto de dicha capilla 
»nayor levantó de piedra sillar el P. Maes-
tro Fr. BUtasar de N ivarrete, donde puso 
• otra campana que sirve de reloj para el 
• Convento, por cuya causa se llamó después 
»torreón de Navarrete.» 
El Cardenal García de Loaysa, fabricó 
de nuevo la sacristía é impetró de S. S. Ce-
mente V i l , bula para que e1 Cávenlo pu-
diese Dombrar 10 colegiales, dejando para 
su mantenimiento pensión de 1 000 ducados 
de oro. 
Fué este convento de patronato real 
hasta el año 1600 en que los Excmos. seño-
res D. Francisco de San lo val y Rijas y 
D.' Catalina de la Cerda, Duques de Lerma, 
compraron el derecho de patronato por es-
critura de 6 de Diciembre de dicho año, 
dotando al Concento con 4.000 ducados de 
renta, 2.000 sobre los partidos de L°>rma y 
Gumielde Mercado y 2.000 sobre un benefi-
cio en el lugar de Estrella. Fundaron tara 
bien varias memorias, siendo las principales 
la exposición del Smo. Sacramento todos 
los drmingos, con misa solemne y sermón, 
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octavario del Corpus y procesión de la Cruz 
los días de la exaltación y de la invención 
(14 Septiembre y 3 Mayo) y otras qae do-
laron con una renta de 1.000 ducados en 
juros sobre las alcabalas de 0:aña. 
Existía en San Pablo la capilla de Sai 
Miguel, fundada por Mondizón Bernal, caba-
llero franrés y dotada por su hijo Bernal 
Franfii, capitán que se halló en la toma de 
la ciuiad de Biza, con las rentas de unas 
casas sitas en la calle de Pedro Berrueco, 
tasadas en 3.000 ducados. El derecho de 
patronato de esta capilla lo cedieron en fdvor 
del Duque de Lerma, D. a Isabel de Ribera 
y D * Leonor Bernal, como descendientes de 
Mondizón Bírnal, por escritura hecha en 
Baza á 30 de Miyo de 1G02 y los herederos 
del I>. Morales vendieron al Convento di-
cha capilla por 2.150 ducados en 2 de Mayo 
de 1606, vendiéadola á su vez el Convento 
en 6 de Marzo de 1G07 al Duque de Lerma 
por la mismi cantidad. 
Había tambéi en San Pablo una capilla 
y entierro en el c'austro, junto á la puerta 
del dormitorio bajo, que fundaron D. Mateo 
de Lomas y Cantoral y D a Leonor de la 
C-rda, y el Duq'ie de Lernn solicitó y obtu-
ro del h¡jo de los fundadores D. Pedro de 
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Lomas, licencia pira poner el escudo de 
armas de aquella cas3, encima del arco de la 
capilh, sin que esto p^rjuliease al derecho 
de patronato. (Sevilla 18 Febrero ÍG02). 
N) contento el Duqie de Lermí con re-
cabar para su casa las demás fundaciones y 
capillas que en San Pablo había, trzo im-
portantes donativos de objetos para el culto, 
de magnificencia y valor dignos del donante. 
Entre los mñs notables regalados en 22 de 
Abril de 1609 figuraban: «Un ornamento de 
«tela de oro amarilla, de labores con cene» 
»hs bordadas sobre terciopelo carmesí de 
»selil!o y empedrado y algunas frutas realza-
»las de oro y acabadas de sedas; un paño 
»de pú'pito, la cenefa del cual es de broca-
»'o carmesí; cuatro capas conformes de la 
»^icha tela con las cenefas, capillos y peto-
»ral» s de tela de oro carn:esi á dos aces y 
»lodas las dichas pirzís tienen diversos es-
cudos de las armas de S. E.» 
«Tres albas de Rúan y tres amitos.» 
«Treinta cuadros de pinturas al óleo de 
«santos y santas del desierto con sus mol-
duras doradas y otros tantos escudos de 
«hierro dorado de las armas de S. E.» 
»UQ cuadro de San Francisco abrazado 
»con una Cruz. 
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lOtro cuadro de Sania Susana y los vie-
»j >s que estaba en el cuarto de S. E. en San 
• Pablo. 
»Otro cuadro de Nuestra Señora de las 
Nieves,» etc. 
Constan también como más importantes 
en (1 * Inventario de las reliquias, orna-
mentos y joyas que el Duque de Lcrma, dio 
al Concento de San Pablo de Valladolid en 
12 de Septiembre de IGO'J» lis siguientes: 
cPrimeramente una cruz de cristal de 
»poco menos de media vara de alto de muy 
»buena hechura, que tiene por pies cuatro 
• bolillas de cristal y un cerco redondo en 
«fuma de mi lia caña de oro esmaltado Ce 
»Manco, rojo y gris, con ocho óvalos en 
• •uedio con viriles de cristal con reliquias 
»Je Santos con sus nombres y nrs arriba 
«una media naranja de cristal labrada de 
»g tllont s, donde asienta la cruz sobre dos 
• engastes de oro, des piezas de cristal 
• que en el de mis arriba hay dos óva-
los labrados con cercos de oro y viri-
les de cristal con reliquias °on cuatro en-
•gastes de oro en los cabos é tres ti res de 
• lises por remates y en ellos se;s ovalillos 
»'>on reliquias y el cristo es de oro de re-
lieve. 
3 
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«Mas una arquilla para encerrar el San-
dísimo Sacramento el Ja^es S l 0 l 0 > de me-
»1ia vara de alto de ébano é cristal que 
»liene por pies en las cuatro esquinas cintro 
«grifos de cristal y en el friso de la vasa á 
• la redonda ocho esmeraldas engastadas en 
«oro y quince camafeos engastados, en lo 
«mismo y oíros sobiepuestos de oro esmalta-
»los y una naveta y m ís arribi en el cuerpo 
»della cuatro ovalas de cristal labrados de figu • 
«ras de los cuatro tiempos del año é las es-
«quinas ansí mesm) de cristal labrado de 
«ramilleteros y ramosé flores \ los engastes 
«de ébano y oro con muchos sobrepuestos de 
«rubios y esmeraldas engarzadas en oro y el 
«tapador de cuatro piezas de cristal labrado 
»le la misma suerte ó guarnecido como lo de-
»más con ocho rubíes, cuatro grandes é cuatro 
«medianos. En el remate otros tantos rubíes 
«medianos y esmeraldas y camafeos scm-
» )rados ent^ e rubíes y esmeraldas y un ca-
«pitel de cristal labrado encima de todo. 
«Un relicario de cristal de una cuarta de 
»ilto poco mis ó menos guarnecido de plata 
»iorado é la figura de Sjnta Catalina de lo 
«mismo por remate, tiene dentro un hueso 
»'e dicha Santa de dos dedos de alto, para 
«poner en el Ssgrario. 
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»Una cruz de ébano de vara y media de 
»allo con adornos de plata y relicarios de 
• plata y bronce. 
»Varias cruces, un portapaz, aguamani-
les de plata con relieves, etc., ele». 
Figuraba entre los vasos sagrados como 
mis rico: «uno de plata dorada con muchos 
»jobrepuestos de oro esmaltados de rr jo, 
»b'i3nco, verde y azul y unas esmeraldas y 
»jacintos engástalo?, por todo él pesa con su 
«patena 6 marcos y 3 onzas. 
• Uaa lámpara grande de plata para la 
«capilla mayor que pesa 11 \ marcos. 
• Una palia de una vara de alto y dos y 
• nndia de anch) de terciopelo negro borda-
»la á la redonda de oro tir?d"> y hilado y 
•la cruz de enrmdio bordada de U m'sma 
«suerte, que tiene en la cruz tres pie-
»zas de oro esmaltadas de njo blanco y 
• gris, con otros tantos diamantes de lámina 
• engastados y unas entrepiczis de oro es-
maltadas de gris, con unas esmeraldas 
»y otros cuatro diamantes de lámina en 
•las puntas de los brazos de la cruz en-
•gastados de oro y en el pié y cerco de 
»la dkha palia 79 diamantes de lámina 
•engastados en plata dorada y á los lados 
»topacios.» 
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Las ornamentos más notables eran: «un 
»ornamento rico, de tela de plata lisa, blan-
co, bordado todo el campo e cenefas de 
»relieve de oro y sedas de primavera de 
»muy buen dibujo de labores grandes y ojas 
«romanas, forrado en tafetán carmesí, que 
»tieoe las piezas siguientes: capa, capilla y 
»petoral, casulla, dos almáticas, dos estolas é 
»tres manípulos, frontal, frontalera y doscor-
»dones de almáticas de oro, plata y seda car-
»mesí; está en su caj a de cuero bayo tachonado. 
• Otro ornamento morado y blanco de 
»broca io de trevalto antiguo con cenefas 
«bordadas sobre terciopelo morado de oro 
• de setillo y empedrado, que tiene las pic-
• zas siguientes: frontal con frontalera y 
• caídas, casulla, dos almáticas con estolas 
i y un manípub, dos cordones de seda mo-
• rada de oro y piala, capa de tela de oro 
• morada con cencfis y capilla é petoral del 
» niítm bordado, paño de ficistol de tela 
»morad i con cenef is de la misma bordadu-
»ra, paño de pulpito de la norsrm tela y 
• palia del Santísimo Sacramento de igual 
• tela morad», tolo con franjas y franjones 
» le seda de oro y escudos de las armas de 
«S. E. en todo el dicho ornamento grandes 
•y pequeños. 
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«21 cuerpí de un terno de tela de oro 
carmesí de Ubires cuyas cent f is son b^r-
i ladas sibre terciopelo del mism) color de 
» magería y otros dibups, que tiene las 
«piezis siguientes: capa, casillli, dos alma-
»ticas, p\ño de ficistol y frontal, lo lo cm 
«las armas de S. E., dos estolas é tres m\-
«nípulos. 
«O'ro ornamento de tafe'án nrgro lista-
»'o de blanco con cenefas de tafetán car-
«mesi y escudes de las armas de S. E., que 
i tiene frontal, fronta'era y caída, casu'la, 
»estola y manípulo. 
«Una colgadura de terciopelo negro para 
>la Tóbeda, bordada de tela de oro é plata 
«retocada con perfiles de oro hilado de Mi-
»lán, que son 17 piños con otras tantas 
«figursde los Dioses de la gentilidad <*c 
»la dicha tela de plrta retocada y otras 16 
»•,< Indinas para entreanchos de los dichos 
«paños, que es la que se compró de la al-
> moneda del Rey que Dios tiene. 
«Una a'fjmbra grande berberisca, muy 
• fina, que lie e de largo 15 varas y de an-
»¿h> 7, quu crje todas las gradas de la 
«capilla mayor, labrada, con tres ruedas en 
«medio y otras labores por la cenefa y por 
«los campos de e'la. 
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«Otra a'f mbra ochavada de levanle, 
«muy fina, para el altar mayor. Oirá idem 
»para el Saprario. 
»UQ organilb peiueño para la espilla 
• mayor, hecho en Alemania, con las armas 
»de S. E. 
«Trece huevos de avestruz, los H de los 
»;uiroecilos de tela carmesí y azul y pin-
»t\dos los dos blancos que se pusieron en el 
«Sagrario de la Capilla mayor. 
«238 retratos de Sumos Pontífices, 
«Je medio cuerpo, con sus molduras do-
«rada?.» 
E! platero Panamaquer trabajó tamb en 
pira San Pablo, según coista en una: 
*R¡lición de las cosas que están por .ca-
thfacer al señor Pedro Panamaquer que en-
tregó á Juan Lairón de Gueo irapara llevar 
a San Pablo d-i Valladolid por Setiembre 
de 1G09» y en la que figuran: 
50 cucharas y 26 tenedores de plata, 
un salero de plata con esculos y F. gra-
bada, braserillos de marfil con nieles de 
pista, perfumadores, frascos y demás pie-
zas de plata. Una pieza de cuerno de aba-
da labrada de relieve. Uiaollica de abada 
con un cuello de plata dorada. Uoa linter-
na déla India, con asa de plata, etc., etc. 
DE VALL^DOLID $¿ 
Claro testimonio del interés qip, el Car-
denal Djque tomó por San Pablo, son sin 
duda las donaciones insertas, en que la ri-
quezi y fistnosiiad de telas, piedras y bor-
dados demueslra bien plenamente cuánta 
fué la generosiiii del de Lerma para con el 
Convento que por haber tomido bijo su pa-
tronato consideraba cimo casa propia, y si no 
bastaraá evidenciarlo tanto empeño en regalar 
suntuosos ler.;os con los obligados escudos 
de artms de ¡3. E., no será mala pueba la: 
^Relación de las pinturas que qicdan 
en el mirto que el duque mi señor tie-
ne en San Pablo para el adorno de su 
alcoba y celda las cuales se entregaron al 
P. Prior y diputadoí dtl dicho monasterio 
en 16I0;» en qie ?e cjitienen 22 pintaras 
caliticadas de muy buena mano, original, 
de rica mano, etc., ó la: 
t Memoria de los relicarios, cruces, 
candeleros, ornamentos y demás cosas que 
quedan del Duque mi señor en su cuarto 
del monasterio de San Pablo desta ciudid 
de Vdllidoiid donde lo hm de tener guar-
dado los PP. prior, depo.itario y sicristán 
mayor del dicho monasterio para harer 
de'lo lo que S. E. ordenare. Valladolid 
18 de Abril de Í610.» 
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Describe esta memoria varios relicarios 
de ébano y plata, retablos, imágenes y de-
mís objetos sagrados. 
luciéronse también por iniciativa del Du-
que de Lerma las pinturas del claustro, 
debidas á la mano de Birlo lomé de Cárde-
nas, quien se obligó á ir con su casa y fa-
milia á Valladolid, á pintar por cuenta de 
S. E. los cuadros del claustro del monas-
te! io de San Pablo, según escritura hecha 
en Madrid á ií de Enero de 1610 en que 
se acordó < que en los lienzos de la impos-
»la para abajo se habían de pintar las bis* 
»torias de la vida de Santo Domingo ó otros, 
»v en los de la impasta para arriba dos m -r-
»tires de la orden de Santo D mingo } en 
• alto dellos dos ángeles con palmas. Habíase 
»le pagar por cada cua 3ro bajo con su pi-
Vistra é figura setenta ducados y porcada 
• cuadro alto cuarenta, que viene á ser alto 
»:on b?jo y pilastra con santo, por cierto 
*y diez ducados » 
Las sillas altas y bijas del coro eran 
obra ('el artífice Francisco Velázquez, 
á quien el Duque de Lerma pagó per 
cada una alta con baja 330 ducados, se-
gún consta por escritura de 13 de Marzo 
de 1617. 
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Había en la Capilla mayor un retablo 
antiguo q'ie se vendió á la iglesia de Sau 
Andiés por estar en él el santo, y en su 
lugar construyóse otro en 1632 descrito 
por un fraile del Convento en los siguientes 
términos: 
«Dispúsose en ti primer tramo con todo 
»arte tabernáculo para el Santísimo Sacra-
• mentó con trasparente á la espalda y tra-
»moya adelante adonde lodos los dias se 
• descubre S. M. en custodia de oro, plata y 
»un trozo de cristal de más de media vara 
»de alio que r¿mata en viril, todo lo cual 
»dió S. E. y mereció conforme al dudoso gus-
»to de la época ser elogiado por Quevedo en 
»sus Musas.» 
Ni fueron los Duques de Lerma únicos 
favorecedores del Convento, pues también 
Doña Leonor de Vergara regaló otro viril de 
hermosísima pedrería en ambas haces cuyo 
coste se calculó en más de 6.000 ducados. 
Fabricó el Duque en ambos lados de la 
capilla dos nichos de piedra jaspe para colo-
car en ellos las dos estatuas de S. E. y de 
su mujer Djña Luisa de la Cerda, que se 
encargaron al famoso escultor Pompejo Leo-
ni, quien hizo los dibujos y por ellos cons-
truyó las estatuas Juan de Arfi y Villafañe. 
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Para ejecutar la obra se suscribieron plie-
gos de condiciones por los respectivos artis-
tas. Ambos documentos existen en el Archi-
vo de Msdinaceli, según dice el conde de la 
Vinaza en sus Adiciones al Zean Bemudez 
en cuya obra incluye parte de ellos, pero 
tan mal copiados, que no será ocioso re-
producirlos ya que son tan curiosos para la 
historia del arte. 
Dice asi el suscrito por Pompe jo Leoni: 
«Condiciones que han de tener las cuatro 
figuras de bronce de los señores Duque y Du-
quesa de herma y los Sres. limos. Cardenal 
de Toledo y Arzobispo de Sevilla, dos sitia-
les con sus insignias y dos escudos de armas 
esculpidos de los dichos (chores que manda 
hacer el señor Duque de herma par a la ca-
pilla mayor de San Pablo de la ciudad de 
Valladolid que han de ser muy bien fechas 
conforme los modelos pero más acabados va-
ciados de bronce fino para dorarlas á fuego 
con azogue siendo muy bien reparadas de cin-
cel y limas para el dicho efecto es lo siguiente:» 
«Primeramente !a figura del Duque ha de 
estar de rodillas con las manos juntas oran-
do sobre una alomada muy labrada cerno 
el brocado con sus borlas las que pare ie-
ren con flocaduras como se muestra en el 
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modelo que tanto ha contentado á S. M. y á 
S. E. y se ha de poner en la nicha á la par-
te del evangelio de manera que se vea y go-
ce desde la entrada de la iglesia de San Pablo 
caliendo los pliegues del manto y paño del 
sitial encima del vuelo de la cornisa vol-
viendo toda la persona al altar estando den-
tro del vivo mirando al Santísimo Sacra-
mento devotamente con gracia y gravedad 
de toda la persona conforme al modelo, ha 
de estar ármalo con armas de á caballo co-
mo se muestra en el modelo y las armas 
muy grabadas remedando lindas lavores, pi-
cados los campos, corso, lete, coxales, grevas 
y gamberas hasta doade alcanzare las manos 
y vista, todo perfectamente acabado mas que 
en el hieso se muestra, encima de las dichas 
armas tendrá su manto ducal aforrado en 
armiños y la muceta cerrada con su hábito 
en medio de piedra jaspe colorado sin man-
chas, lo mayor que ser pueda, de comendador 
mayor de Santiago, el cual hábito de piedra 
dura ha de hacer Juan Pablo Gambiago pe-
ro el maestro de las figuras lo ha de asentar 
y encajar muy bien que salga un poquito 
fuera de la superficie de la dicha muceta de 
manera que se vea bien y parezca todo una 
cosa el bronce y piedra todas las partes 
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adonde pareciere; los armiños han de ser 
axadregados con sus colillas de armiños es-
parcidas con cuenta conforme los cuadrados 
muyartistamente peleteados, los brazos esta-
rín arrimados al corsalete con gracia y todos 
los bra gales labrados de las mismas labores 
que conformen como está dicho con su lechu-
guilla y manos muy perfectamente con sor-
tijas todo muy bien acabado admirablemen-
te con artificio de escultor famoso que ad-
mire; fuera de la dicha muceta saldrá la gola 
de armas con las mismas labores dichas 
con su lechuguilla moderadamente grande, 
porque de abajo de donde se ha de ver y 
mirar no quite la vista á la cara la cual á 
de ser muy al propio como dicen todos que 
al presente está perfectamente pareciendo el 
dicho modelo.» 
tLa figura de mi Sra. la Duquesa de 
Lerma estará en la nicha más alentro y más 
alta adelante y mis arrimada al sitial y mis 
vuelta que la del Duque porque mire dere-
chamente al Santísimo Sacramento y no en 
la pilastra dentro la nicha, que esto es de 
consideración para que segoze y se vea bien. 
Tendrá el manto de Duquesa con el cuello 
grande caido encima de los hombros con des 
jojas á los lados y con su cordón que caiga 
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hasta la almuada COQ dos borlas que vengan 
jugando con gracia y los armiños y colillas 
peleteados y repartidos con la dicha orden 
de la del Duque, todo con grande cuidado y 
arte. Llevará su lechuguilla y arandela, pero 
de mi parecer no será muy grande porque 
de abajo donde se ha de mirar y ver no tape 
gran parte de la cara, la cual se ha de retra-
tar ó de S. E. ó de un retrato que ha pro-
metido con su toca baxa como el Duque lo 
ha ordenado dando así mismo uno de sus 
tocados; debajo del dicho ducal manto ha 
de tener saya entera con mangas de punta 
todas bordadas de las labores que ya ha 
dado, rajados los campos con su cinta de 
joyas como ha ordenado y mandado, que 
caiga encima de la dicha almuada la cual 
tendrá las mismas labores y borlas como 
las del Duque con flocaduras como se ve y 
se demuestra en los modelos, pero serán me-
jor hecho y acabado en el bronce que agora 
en el modelo por ser de hieso que no está 
tan acabado como se hará en la cera y bronce 
que se dejan mis perfectamente acabar que 
el hieso, por ser materia que sufre perflción, 
y en efúcto es la obra que ha de prevalecer 
y mostrarse in eterno con tanta costa y re-
paro y oro.» 
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«La figura del Sr. CardeDal de Toledo 
que ha de estar en la Dicha á la parte de 
la epístola, tiene su hábito consistorial muy 
autorizado con su capuz, capilla y cola gran-
de que tome toda la nicha á la carga con los 
dobleces muy imitados y ricos que entren 
y salgan con buena gracia, de rodillas sobie 
una almuada de brocado con las manos jun-
tas como las dichas de Sus Excelencias y 
por delaDte el capuz aforrado en armiños 
que se parezca el roquete debajo del dicho 
manto hasta la a'muada cooforme á los mo-
de'os chicos que se han hecho.» 
«Esta figura será muy artificiosa y mayor 
que las otras de su Excelencia, porque en 
efecto es mayor el Cardenal que el Duque 
y llevará más trabajo, bronce y oro, y dan-
do lugir, su Señoría Ilustrísima se retratará 
muy al propio, que lo demás por los mode-
los que se han tiestio en chico s) poi-á ver 
imitar y proseguirlos.» 
«Largura del Sr Arzobispo de Sevilla 
que esté eu gloria estará en la misma nicha 
más adentro y mis hacia el sitial como y de 
la manera que viene mi señora la Duquesa 
con la del Sr. Duque á correspondencia. 
Esta figura se ha de parecer por relacióa ó 
sacado del retrato que hubiere que hera de 
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cara larga y flaco de la persona, así mis-
mo Pompeo Leoni tiene memoria y le vio y 
habló y se ofrece lo parecido al propio.» 
«Estará orando como las otras vestido de 
pontifical con capa de coro toda bordada la-
brada con la zaoefa de apóstoles, y de la ca-
pilla colgará UQ botón con uoa gran borla 
desflocada y en medio de la dicha capilla 
se hará un salvador de baxo relieve y por 
delante un pectoral grande con joyas muy 
rico con su roquete debajo y desparramado 
por el almuada fingida de brocado que to-
me el espacio que queda de la dicha figura 
del Cardenal.» 
«L'evará esta figura mucha hechura y re-
paro y más bronce por haber de ser mayor 
para que se descubra mirándola de abajo 
como se ha dicho atrás de la de mi Señora 
la Duquesa, y llevará, ü pareciese, guaníes 
alzados ó las manos desüudas con ricas sor-
tijas con un pastoral así mismo si pare-
cieren.» 
i Estas cuatro figuras han de tener dos 
sitiales todos fingidos de brocado, que el 
uno sirva á los Sres. Duque y Duquesa y el 
otro á los Sres. iluslrísimos de Toledo y Se-
villa y ambos se han de arrimar y rematar 
con las pilastras de dentro de la Dicha, y 
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ansí mismo el testero acabará en el íondo de 
la dicha Dicha teniendo de largo cada uno 
seis pié; y de alto 3 y medio y de ancho dos 
y meiio con dos almuadas labradas de la 
manera y como se ha dicho atrás; en cada 
sitial y por delante ha de venir el brocado 
de los dichos sitiales tendido hasta abajo so-
bre que han de estar las almuadas de estos 
dichos Principes y se verá hasta el cabo de 
la dicha nicha sobre el buelo de la cornisa 
con su franja, y encima de las dichas al-
muadas ha de haber dos libros abiertos co-
mo misales, con una mitra arzobispal con 
muchas joyas y labores bordada de la parte 
del dicho Arzobispo, y de la parte del señor 
cardenal un bonete.» 
«Estos dos sitiales y insignias y almuadas 
con sus borlas llevaran más bronce que una 
figura al parecer por haber de ser todos la-
brados de brocados, y si se le ordenare que 
en las cabezas de los dos sitiales vayan la-
bradas y relevadas las armas ducales y del 
cardenal y arzobispo de Sevilla, las hará.» 
«Los dos escudos que han de venir con 
los frontispicios de las dichas Dichas serán 
esculpidas las armas y después pintadas 
porque sean perpetuas el uno lleva corona 
ducal con muchas joyas y iU res y el uro 
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capelo de cardenal con los cordones y fluecos 
que haga correspondencia y adorno, tienen 
de alto ocho pies con la dicha corona y cape-
lo los cuales han de llevar esculpidas y rele-
vadas las armas que se le ordenaren con su 
coronel conforme se le ha dado los dibujos. 
Es condición que el maestro que terna 
á cargo la obra de las dichas cuatro figuras, 
dos sitiales y dos escudos y no supiere ha-
cer perfectamente la liga del bronce, por 
donde al tiempo del dorar las dichas piezas 
ó parte dellas no quisieren recibir bien el 
oro ó entrase más cantidad de lo que se 
presume y asi mismo quedase manchado en 
algunas partes algunas de las dichas piezas 
por la dicha falta, que en tal caso sea obli-
gado á los daños menos cabos y á que de 
nuevo á su costa se bacie y repare hasta que 
es'é en perfección como otras de San Lo-
renzo el Real dentro del tiempo que se obli-
gare á dar perfecta la dicha obra, y así mismo 
si perdiere la fornaga y viniere en el suelo 
por falta de no saberla tratar, que sea obli-
gado á que á su costa se reaga con daños 
y menoscabos.» 
«Todo lo cual arriba dicho con las dichas 
condiciones ara Pompeo Leoni criado y es-
cultor de su Magestad en Madrid dentro de 
5 
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dos años no le sucediendo desgracias que si 
le sucediere como suele en el baciado suce-
der á los más peritos y famosos maestros, se 
contenta sea por su cuenta cuando su Ex-
celencia no le quiera favorecer y ayudar con 
algo, pero el tiempo se le alargará oíros seis 
meses que serán dos años y medio en todo, 
dándole su Excelencia veinte y cinco mil du-
cados y no mecos para tan solamente la 
costa del hacer y baciar, reparar, dorar las 
dichas cuatro figuras, dos sitiales y dos es-
cudos en toda perfición, que no sea meoester 
más de cargarlas en los carros que hay he-
chos á posta para traerlos á esta ciudad por 
cuenta de su Excelencia á las asentar en San 
Pablo y las asentará dándole lo necesario 
que no ponga más de su industria.» 
< Y P ° r ( I u e c°anclo su Excelencia le man-
dó llamar de Madrid á esta ciudad por el 
mes de Mayo á hacer los dichos modelos 
propuso en si servir sin interés, como hasta 
aquí lo hecho, dice que aunque la dicha obra 
y maestría valdría tres mil y quinientos du-
cados y la echura del dorado mil y ocho-
cientos como las otras que se hicieron, que 
su Excelencia á visto, que no son estas de 
menos echura, que esto quiere remitir y dexar 
en las manos de su Excelencia.» 
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t Mientras que esta obra de su Excelen-
cia durase, que será dos años poco mis ó 
menos, se le ha de prestar al dicho Pompeo 
Leoni toda la casa de la obra de su Mages-
tad en Madrid con sus llaves y todos los ins-
trumentos sinfiscepluar ninguno de cualquier 
material que sea para hacer, fundir, repa-
rar, dorar, colorir y poner en perflción las 
dichas cuatro figuras dos sitiales y dos es-
cudos, ni nps ni menos como cuando el di-
cho Pompeo Leoni y Martin Pardo lo hicie-
ron las otras figuras, con condición que lo ha 
de recibir por inventario y lo ha de volver 
sin menoscabos ni mermas, escepto el uso de 
las cesas que tienen consumo, que esto se 
advertirá como es justo y razón. Los dichos 
(veinte y cinco mil) ducados se le daráQ ca-
da mes mili ducados durante la obra confor-
me al crecimiento que se viere della para 
que pueda pagar sus oficiales y comprar con 
tiempo los materiales que hubiere menester, 
y lo que se restare lo pagará su Excelencia 
el dia que se acabaren de asentar las dichas 
figuras sitiales y escudos y porque lo cum-
pliré y haré escritura en forma (y daré 
fianzas) ajustan lome las condiciones y pre-
cios, lo firmo de mi nombre en Valladolid 
9 de Marzo de 1602. —Pompeo Leoni.» 
36 EL MONASTERIO DE SAN PABLO 
«Dice Pompeo que hará las dos figuras 
de Vs. Excelencias de que tiene hechas las 
embras por doce mili ducados dándole lo que 
V. E . se sirviere por la maestría, respecto de 
Irs cinco mili y duzientos ducados que pide 
por todas y que si se han de hacer las cua-
tro figuras dos sitiales y dos escudos de 
marmol de Génoba, las ara de toda Costa 
y dará asentadas en las ninchas donde se 
han de poner por ocho mili ducados sin 
otra maestría.-Pedro Gómez Rimirez » 
Por su parte Juan de Arfe se obligaba á 
hacer la misma obra bajo las siguientes 
bases: 
*Las condiciones ccn que Juan de Arfe 
de Villafañe se ha de obligar á hacer Jas 
figuras de bronce para los nichos de los en-
tierros del Sr. Duque de herma para la ca-
pilla mayor de San Pablo que es de su 
Excelencia, que son cuatro figuras y dos si-
tiales y dos escudos con sus armas y co-
ronas » 
«Primeramente ha de hacer una figura 
que ha de ser retrato del Sr. Duque de Ler-
ma que ha de estar en una nicha que para 
ello le darán hecha en la pared de la dicha 
capilla en la parte del Evangelio que ha de 
estar de rodillas sobre una almohada labra-
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da con sus borlas y flocaduras con hábito 
du^al aforrada en armiños con sus colillas 
esparcidas por orden en la vuelta del manto 
y forros del que se vieren, algelregado y en 
el medio de la muceta en el pecho ha de 
hacer un eDgaste para la cruz de Saotiago 
de comendador mayor, que se le dará hecha 
de jaspe colorado para que le asiente en el 
brorjza y ha de hacer toda la persona arma-
da de á caballo con su estoque ceñido y las 
dichas armas muy grabadas con lindas la-
bores con sus grevss y ganveras y espuelas 
como alcanzare á la vista y fuera de la di-
cha muzeta se han de ver la gola y lechu-
guillas al uso, con la cabeza descubierta muy 
al propio y las manos con lechuguillas des-
( nudas y juntas levantadas al pecho y que 
mire la dicha figura al altar mayor al San-
tísimo Sacramento y la celada ha de ir muy 
grabada y con muchas plumas y adorno y 
le pondrá en la parte que se le ordenare » 
tMas ha de hacer la figura de mi señora 
la Duquesa de Lerma que ha de estar en 
este dicho nicho á la mano izquierda un 
poco más adelante de la del Duque y más 
alta, lo que la perspectiva requiere porque 
se descubra y goce mirándose des'e abajo; 
eblará sobre otra almohada de rodillas las 
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manos juntas levintadas al pecho como si 
estuviese orando, con hábito de Duquesa y 
con los mismos armiños y colillas retratada 
al natural y tocada con arandela al uso, muy 
al propio y con saya entera bordada todo 
lo que se viere con la labor conforme á la 
muestra que se le diere y joyas y cinta y 
collar, puntas y todo el adorno qu3 se le or-
denare y anillos.» 
«Ha de hacer otra figura retrato del Ex -
celentisimo de Toledo que ha de estar en la 
nichade la dicha capilla ala parte de la Epís-
tola asi mismo de rodillas y tendrá su hábito 
consistorial muy autorizado con su capilla y 
cola grande que tome toda la nicha á lo largo 
con los dobleces muy imitados y ricos que 
entren y salgan con buena gracia sobre una 
almohada de brocado con sus borlas, y ha 
de tecer las manosjuntas y forrado el capuz 
por delante en armiños y se parecerá el ro-
quete hasta la almohada y las manos han 
de estar con guantes ó sin ello?, como se le 
ordenare y Ha cabezi descubierta y el bone-
te ó capelo lo hará y pondrá donde se le 
ordenare » 
«Así mismo ha de hacer otra figura re-
trato del Sr. Arzobispo de Sevilla, que sea en 
gloria, que ha de estar en la misma nicha á 
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la parle de adentro un poco mis allá como 
la de mi señora la Duquesa y vorneada ha-
cia el sitial para la perspectiva y vista desde 
abíxo, que esté orando, vestido de pontifical 
con capa de oro, toda de brocado, con la 
cenefa de apestóles y en la capilla una his-
toria, la que se ordenare, con un pectoral 
grande de joyas ricas, con su roquete deba-
xo y desparramado el faldamento que toma 
el espacio que queda vacio en la Dicha, puesta 
la figura del limo, de Toledo ha de llevar sus 
anillos en Jos dedos y un pectoral puesto como 
se le ordenare y guantes y m'tra y misal, si se 
le ordenare. Y todas estas cuatro figuras an 
de ser imitadas todo lo posible al. natural de 
las personas que representan y an de ser ma-
yores todo lo que el arte pide de los tamaños 
que vivos tienen, porque vistas desde abaxo 
parezcan del mesmo natural y tamaño que 
tieLen vivos y advirtiendo que las figuras 
de los limos, de Toledo y Sevilla han de ser 
mayores que las desús excelencias propor-
cionablemenle, supuesto que sonde majo-es 
estaturas de cuerpo y las que están en las 
nidias más adentro han de ser mis levan-
tadas en los coxines por la perspectiva. 
Así mismo ha de hacer dos sitiales para 
cada dos figuras uno que se arrimen y re-
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maten en las pilastras de lanicha, que ten-
ga cada uno de largo seis pies, y tres pies y 
medio de alto, y de ancho dos pies y medio, 
con dos almohadas cada sitial, con sus bor-
las labradas cerno el brocado y los dichos 
dos sitiales han de ir tendidos por debaxo 
de las dichrs figuras hasta inchir de largo 
á largo las nichas, y si en los sitiales entre 
sus labores se le ordenare grabar escudos 
de armas, lo hará relevado.» 
«Ha de hacer dos esculos de bronce de 
ocho pies de alto que han de venir en los 
frontispicios de las dichas nichas esculpidas 
y relevadas las armas, que el uno ha de te-
ner las de Sandoval y Roxas y Cerdas, y 
corona ducal con muchas joyas y flores, y el 
otro con capelo de Cardenal con sus cordo-
nes y bortas y las armas qae se le ordenare y 
entrambos han de llevar sus escarpias para 
fixarlos en la pared con plcmo.» 
«Todas estas figuras, sitiales y escudos 
han de ser de buen bronce lixado de ma-
nera que reciba el azogue y el oro molido 
con él sin que rehuya, con pena que siendo 
de otra suerte, vuelva á vaciar qualquier 
pieza que tuviere este defecto, y el repara-
do ha de ser sobrecortado con escoplos, 
uñetas y limas y no sobre la aspereza
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barro porque no queden manchadas en el 
dorado.» 
«ítem es condición que todas las partes 
esponjosas que quedaren del baziado se cor-
ten y goteen para que todo quede sólido y 
liso y lo mismo las vocss y agujeros de los 
barrones ha de dexar goteadas y cerradas 
de manera que no se parezcan.» 
«A de dar acabadas las dichas figuras si-
tiales y escudos y reparadas á contento y 
después las ha de dorar á fuego con muy 
buen oro molido con azogue mezclado y que 
el oro sea fino de 24 quilates y quede el 
dorado muy claro neto y limpio sin manchas 
sopeña que lo vuelva á dorar á su costa. Y 
después de dorado lo dará su color de cera 
y sobre esta color otra que llaman de Ale-
mania, caldillo ó de Carlos, que es más su-
bida. » 
• Y acabada la dicha obra la han de v«r 
artífices de ciencia y conciencia para que la 
vean si está con la perfección que se requiere 
y quando esté aprobada, se ha de traer 
desde la villa de Madrid donde se ha de ha-
cer en la casa de Jácome de Trenzo por 
quenta de S. E á esta ciudad de Vallado-
lid á la dicha capilla y la ha de asentar y 
ajustar en las dichas Dichas el dicho maes-
6 
42 ÍL MONÍSIMO DE SAK PiBLQ 
tro, y sí en el camino sucediere algún des-
mán ó peligro en las figuras, ha de ser por 
cuenta de S. E. y se le han de dar maro-
mas, andamios, tiros, ingenios y materiales 
para subirlas en las nichas por cuenta 
de S. E.; hésele de dar la dicha casa de J't-
ccme de Trenzo, con todas las machinas for-
nagas y instrumentos por inventario para el 
uso dellos solamente para hacer las dichas 
figuras, y cargados los carros lo ha de tor-
nar todo á entregar por quenta y razón co-
mo lo hubiere recibido y de la casa se le ha 
de dar todo lo qie tubiere necesidad para 
su habitación y para labrar y fundir las di-
chas figuras y guardar los materiales dellas 
y acabada la obra ha de dexar la casa libre 
y desembarazada.» 
«Y á de dar acabadas las dichas figuras 
sitiales y escudos dentro de tres años desde 
el dia que se hiciere la escriptura y todo el 
más tiempo que tardare, se le quitarán dos-
cientos ducados cada mes de pena del pre-
cio de la dicha obra.» 
«Hanselede dar las dos figuras de y eso que 
tiene hechas Pompeyo Leoni y las hembras 
dellas que están en Madrid y se le han de 
descontar por ellas seiscientos ducados y si-
no £e las dieren se le han de dar los dichos 
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seiscientos ducados más de los veinte y seis 
mil ducados.» 
«Y con estas condiciones hará toda la di-
cha obra por veinte y seis mil y seiscientos 
ducados, que descontados los dichos seis-
cientos, quedan en veinte y seis mil ducados 
en reales pagados de esta manera: los seis 
mil ducados, luego de contado para comprar 
materiales, y cada mes, pasado el primero 
después de la fecha de la escriptura, se le 
darán quinientos ducados para pagar los ofi-
ciales y continuar la obra y lo restante el 
dia que la acabare de asentar » 
tEs declaración que si pareciere que por 
su industria y cuidado fuere auticipando el 
tiempo y diere más prisa á las figuras, de 
suerte que parezca acabará antes las figuras 
sitiales y esculos del tiempo y término di-
cha, se le dará más cantidad de dinero que los 
qu'nientos diñados conforme á la gente y 
calor que diere á la dicha obra.» 
«I tenes condición que si su excelencia 
le mandare dar cobre, estaño, cera, azogue, 
leña, carbón, oro y otros materiales de 
los que se gastan los recibirá y pagará 
á los precios que á él le habían de cos-
tar comprándolos y como comunmente pa-
saren.» 
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citen es condición que dará fianzas lla-
nas legas y abonadas y hará escriptura en 
forma aceptando primero S. E. este con-
cierto condiciones y precios, y en íee de que 
asi lo cumplirá el dicho Juan de Arphe lo 
firmó, testigos que fueron presentes el 
Lie. Diego Martínez Guiera y el M.° P.° 
Sánchez y Diego Sanz estantes en corte. Fe-
cho en Valladolid á siete dias del mes de 
Marzo de mil seiscientos y dos años.» 
«Por tener mitra, misales y váculo pas-
toral y capa bordada y historiada las figuras 
de los ilustrisimos, valdrán mil ducados de 
toda costa más que las de sus Excelencias.— 
Juan de Arphe.» 
De ambas proposiciones hubo de pare-
cer más ventajosa al Duque de Lerma la de 
Arphe, á quien decidió encargar la obra sus-
cribiendo este una obligación que dice asi: 
«Digo yo Juan de Arfe Villafañe, escul-
tor de plata y oro y ensayador de la casa de 
la moneda de Segovia, que por cuanto hoy 
día de la fecha di un memorial firmado de 
mi nombre á P.° Gutiérrez Ramírez, veedor 
y proveedor de las obras R3ales, de las con-
diciones y precios y tiempo con que haré las 
cuatro figuras, dos sitiales y dos escudos de 
armas contenidas en el dicho memorial que 
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quedan ea poder de dicho veedor, con quien 
he hecho los dichos conciertos, que siendo 
aceptados por el señor Du iue de Lerma me 
obligo con mi persona y bienes de lo cumplir 
asi por veinte y seis mi l ducados en reales y los 
dos modelos de yeso y dos hembras dellos 
que están en Madrid que se me han de dar y 
eutregar. Y lo firmé, fecho enValladolid á 7 
de ¡\hrzo de 1602 años .—Jjan de Arphe.» 
O :urríanse al artista acertadas mpjoras en 
su obra segua iba trabajando en ella como 
se ve en la interesante carta que sigue: 
»Oy 7 de Satiembre recibí dos de v . m . 
una escrita en Segovia y otra en Valladolid 
en 4 de Diziembre con la letra de los 700 
ducados de este mes de Diziembre y viene 
falta de 1400 maravedís, porque dice me 
dio en la pasada del mes de Noviembre 700 
maravedís más , de manera que él quiere 
hazer esta paga eu reales y no en ducados, 
v. m. verá como tiene Centurión hecho el 
asiento con el Duque mi señor.» 
tQueriendo comenzar esta labor del s i -
tial con los papeles que v. m, me imbio de 
Nicolás de O m p i s , he hallado dos inconve-
nientes que conviene remediemos Uno que 
los escudos de armas estando la iglesia den-
tro y fuera llena de ellosf es aquí cosa 
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muerta y que no dicen nada como todo lo 
demás de las copias y me parece sería me-
jor otra empresa ducal, y no se hallando, po-
ner las cifras de los nrmbres del Duque mi 
señor y mi señora la Duquesa quatropeados 
con las coronas encima y qaitar las del nudo 
de las copias, y los cabos de las copias asir-
los con una vuelta porque las coronas allí 
ofuscan mucho este lugar y de lexos no se 
determinarán.» 
«Otro que la cruz y la venera encima 
también harán mal h xos, porque si la vene-
ra se relieva sobre la cruz es esculptura y 
no tela trjida y contradice su .sigoiflcado y 
vamos sujetos á que nos lo tache cualquier 
tejedor. Paróleme sería bien que en unos 
espacios vayan las cruces sueltas y en otros 
las veneras sueltas, porque ansí todo se go-
zará de lexos y cerca y de otra suerte hará 
grosería y impropie la i al sigaiflcar tela.» 
*Si pareciesen grandes las veneras se 
podráu poner meQores con dos bordones 
atravesados que hinohm su lugar, que todo 
es insignia de Santiago.» 
«Suplico á v. m. se lo diga al señor 
Nicolás de Campis y que me perdone el re-
plicar esto, que como conozco su pecho que 
es como el mió deseoso de acertar, más que 
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de sustentar opinión, por eso me atrevo y que 
me haga merced de no cansarse en esto ni 
v. m. tampoco hasta que hayamos tomado 
resolución, porque esta tomada, lo demás se 
hace con liberalidad y gusto. Los retratos 
de los señores Cardenal y Arzobispo y ma-
nos de ellos con los ornatos de la capa plu-
vial que son historia y apóstoles de la cene-
fa y borlas y bordaduras de almohadas de 
su parle, tengo hecho todo de cera y por es-
tas manos pecadoras sin necesiJad de ita-
liano ni español más de solo mi yerno como 
se lo ofrecí á su Excelencia y va todo bien, 
sea Dios alabado, y venidos los retratos y 
armadura del Duque mi sañor y retrato de 
mi señora, yo les daré una vuelta que se he-
che de ver después en el bronce, pues será 
el yeso vibo y porque salgo de los límites de 
mi condición, que es ser más largo de manos 
que de lengua, no seré mas largo, suplico á 
v. m. esto desta labor y retratos vengan 
lurgo porque ando aparejando los barrones 
y descubriendo la fosa, v. m. me avise si a 
venido de Ampudia A'exandro de Armaolea 
para que le escrita que f era presto menes-
ter y yo le avisaré. Nuestro Señor guarde á 
v. m. en su servicio, en Midrid 7 de De-
ziembre 1602,-Juan de Arphe.» 
43 EL MONASTERIO DE SAN PABLO 
De las cuatro esculturas encargadas, las 
de Don Bernardo y Don Cristóbal de San-
doval y Rojas, Arzobispos de Toledo y Sevi-
lla, no llegaron á construirse, haciéndose 
solo las de los Duques y dos escudos de ri-
cas piedras con las ai mas de SS. E E . 
Estas estatuas fueron trasladadas, en 
virtud de las le jes de incautación, del Con-
vento al Museo Provincial, quedando las 
ornaciDas vacías, ccmo hoy se ven y siendo 
muy de desear que rehabilitada la iglesia, 
volviesen las esculturas á sus sitios, como 
lo han intentado los PP. Dominicos, ampa-
rados en el derecho que á los Duques de 
Medinaceli, actuales patronos, indiscutible-
mente corresponde, según confirman docu-
mentos más adelante mencionados. 
Una vez terminados los bultos de sus 
excelencias destinados al panteón, que como 
patronos poseian debajo del presbiterio y 
gradas de la capilla mayor, fué preciso 
trasladar los restos que en él había al con-
vento de San Benito el Real, como se hizo 
en virtud de cédula de Felipe 111 en 22 de 
Diciembre de 1600. 
Eran estos restos: en el lado del Evange-
lio, el del Infante Don Alfonso, hijo de Don 
Sancho el Bravo y de la Reina Doña Mafia, 
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su mujer, fundadora de este convento; y en 
el de laE,jistola los de dos Iofantes hijos del 
Rey Don Juan II que murieron niños, y el 
cuerpo de la Princesa Doña Maria, primera 
mujer de Felipe II, que fué trasladado en i 548 
á la capilla real de Granada, como consta de 
una carta que el Principe Don Felipe escribió 
al prior de este convento mandando entregar 
los restos de la Princesa y cierta reliquia al 
limo, señor Don Pedro Manuel Arzobispo de 
Santiago, al pié de cuya carta puso el reci-
bo S. E. para resguardo del Convento. 
En lugar de estos restos colocáronse los 
de varios antecesores de los Duques desde 
Diego Gómez de Sandoval, primer Conde de 
Castro, Adelantado de Castilla, á cuya ce-
remonia asistió el Duque Cardenal con todos 
sus hijos y con los caballeros de su casa. 
Conservábanse también en este panteón 
los restos de Doña Catalina de la Cerda, Du-
quesa de Lerma, Marquesa de Denia, mujer 
de Don Francisco Gómez de Sandoval y Ro-
jas, que murió en Buitrago y se trajo á es-
ta sepultura en 9 de Junio de 1003. Llegó 
el cadáver á las puertas de Tudela entre 8 
y 9 de la noche, con gran acompañamiento 
de gente á caballo; el ataúd venia colocado 
en forma de litera entre dos muías y al lie 
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gar á dichas puertas, 6 religiosos de San 
Pablo, que venían acompañando el cadáver, 
pretendieron llevarle á hombros hasta su 
convento, como les correspondía por el pa-
tronato de la casa de Lerma, á lo que se 
opuso el Arzobispo de Zaragoza Don Tomás 
de Borja, en atención á que el cuerpo no se 
llevaba al Convento de Stn Pabl@, sino al de 
Belén, donde había de estar depositado 24 
horas para de allí trasladarle á San Pablo 
como se verificó en hombros de dichos reli-
giosos al dia siguiente. 
Lleváronse también en Junio de 1 606 á 
esta sepultura los restos de Doña Catalina 
Bernarda hija de Don Cristóbal Gómez de 
Sandoval y de Doña Mariana de Padilla, Du-
ques de Cea, que estuvieron depositados 7 
años en el Convento de descalzas franciscas 
de Madrid. 
Mas ninguna de estas inhumaciones, 
con haberlas habido tan solemnes, se hizo 
con el fausto que revistió la del Cardenal 
Duque de Lerma. Murió S. E. en 17 de Mayo 
de 1625 en el palacio Real y se enterró en 
este panteón. Lucióse en sus exequias un 
temo que con este objeto había regalado al 
Convento, de lama de oro en tela negra con 
cinco capas, casullas, dalmáticas y paños 
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y otro paño de tela más rica regalado por 
Doña Mariana Gómez de Sandoial, mujer de 
Don Luis de Aragón Duque de Cardona «que 
tiene en medio bordado de hilo de oro de dos 
ó tres dedos de realce, un escudo con las ar-
mas de los patronos muy hermoso y grande 
que se fabricó en Milán á mucha costa, y en 
las cuatro esquinas, tiene otros cuatro escu-
dos con las mismas armas, aunque mes pe-
queñas, con una borla de hilo de oro á cada 
una de las cuatro esquinas.» 
Durante los últimos años de la ?ida del 
Duque, y aun después de su muerte, todavía 
continuaron las obras y mejoras en San Pa-
blo, terminándose en 1622 la restauración 
del coro en el que se colocó un cuadro que 
cogia toda una pared y representaba á la 
Virgen amparando á los frailes Dominicos 
según la visión de su fundador, á cuyo lado, 
figuraba el retrato del Duque de Lerma. 
E l claustro, obra de Fray Alonso de 
Burgos, en el que había cuatro capillas de 
San Jacinto, Sao Miguel, L a Asunción y San 
Juan Bautista, que tenía la techumbre pinta-
da y dorada y estaba adornado con las pin-
turas antes mencionadas, comunicaba por 
un lado con un salón bajo ó dormitorio prin-
cipal del Convento, que se derribó por ru i -
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noso en 1723 y se alargó poniendo en un 
testero un altar con un Santo Cristo. 
Encima de este salón había otro euyo ar-
tesonado se hizo en 1738 y en que estaba 
colocada la imagen de nuestra Sra. del Pino, 
üiba entrada este salón á varias celdas y á 
la librería, y comunicaba con el sobreclaus-
tro, que era muy espacioso y estaba adorna-
do con muchos cuadros de santos ermitaños 
y de las siete estaciones de Roma. Restau-
róse el claustro cerrándole con vidrieras y 
poniendo nuevo piso y tejado en 174G y se 
restauraron también los cuadros. 
Había en este sobreclaustro uoa inscrip-
ción que mandó poner Fray Alonso de Bur-
gos, en que declaraba haber costeado la obra 
en buena memoria de la crianza y doctri-
na que en esta casa recibió, cuya inscripción 
debió cambiarse ai tomar posesión del pa-
tronato el Duque de Lerma, por esta otra: 
Exze'entissimus Dominus Dominus Fran-
ciscus Gómez de Sandooal ac Roxas, Dttx 
Lermae et Ceae, Marquio Cioitatis Deniae, 
Comes Ampuiiae, Comendatarios Maximus 
Castellae a Iiegis invictissimi nostri Philippi 
tercii Status militiaeque consiliis, et ab 
equis et cubículo Primarius: Serenissimi 
Primipis Philippi et Paedagogus et Supremus 
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OEconomus: Hispaniensis equitaius summus 
Praefectus, ad lionorum efdignitatum fasti-
giaeüecins, nec solum Ghristianissimo Regi, 
s°4 et toti regno amantissimus: universalis 
Ecclesiae, et religionis protector, pietate in 
pauperes et religiosos admirabais; in ex-
pediendis regni negotiis solertissimus et 
prontissimus, et in responsis dandis incre» 
dibili suavitate af/luens. Huius conventus 
primus et unicus Patronus, et in sua felici 
progenie eodem titulo Patronatus perpetuo 
gaudeus praeter copiosam annuireditus dO' 
tationem ingentes auri et argenti et gaemma-
rum opes ad Dei cultura eidem Conventui 
consecrabat grati animi erg* Deum pro 
acceptis ab ipso benefiáis et in Domum 
istam singularissimi amoris inditium. Anno 
salutis Dominicae. 
MDCXIL 
Los demás dormitorios del convento se 
hicieron con las limosnas que dejó el padre 
Fr. Tomás de Matienzo, que murió en 1516, 
y cuyos restos se trasladaron, desde Santo 
Domingo el Real de Midrid á San Pablo 
en 1531. 
Curiosas tradiciones se conservan acerca 
de algunas imágenes del monasterio de San 
Pablo, y es fama que el crucifijo que estaba 
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colocado en el retablo del lado de la epís-
tola perteneció al Papa San Pío V, y que es-
tando S. S. orando aute él, en ocasión en 
que, con dallado intento, habíanse envene-
nado los pies de la imagen, retirólos esta á 
tiempo que el Papa se disponía á besarlos, 
quedando las piernas encogidas y el clavo 
roto, y librando al Pontífice de segura into-
xicación . 
La reja de la capilla mayor, fabricó Don 
Alonso de Burgos, y para quitar sus armas y 
poner las de Lerma, hubo de suplicarse al 
colegio de San Gregorio concediese permiso. 
Sirven de coronamiento á esta reja varias fi-
guras de santos y en medio hay un Crucifijo 
del que refiere el P. Alonso de Audrade lo 
siguiente: «sucedió en la ciudad de Vallado-
lid, que riñeron dos caballeros y el uno dio 
de palos á el otro, este, agraviado, buscó 
un año entero á su ofensor para vengar 
su agravio, y al fia le halló en el campo 
andando ácaza, y aunque se escondió entre 
unas zarzas, los perros le sacaron por el ol-
fato y los criados le trageron como preso á 
presencia de su señor; viéndose en aquel 
trance, suplicó por amor de Cristo al agra-
viado que le perdonase, inclinóse este á sus 
ruegos, y viéndole tan humilde le perdonó y 
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le dio la mano y palabra de amigo. Entran-
do otro dia en la iglesia de San Pablo, vio 
el muy venerable P. Fray Juan Hurtado 
(digno de memoria por haber renunciado 
la dignidad de Arzobispo de Toledo que le 
ofreció Carlos V) que la imagen del Cristo 
que estaba encima de la reja de la capilla 
major, le indicó la cabeza al eDtrary salir 
en la iglesia; bízole llamar y dijoje lo que 
pasaba, preguntándole que buena obra había 
hecho por la qual Dios le hacía tan singular 
merced, él respondió lo que aquí queda re-
ferido y el fraile le exortó á mudar de vida 
y á emplearse en servicio de Dios. 
Repetidas veces asistieron los Reyes y 
Grandes de España á solemnidades religio-
sas que con gran ostentación se celebraban 
en esta iglesia, contándose entre las más fa-
mosas el bautismo de Felipe II en 1527 y 
el de la Infanta Doña Ana, hija de Felipe III 
y de D ña Margarita su mujer, en 1601, que 
fué bautizada por el cardenal Don Bernardo 
de Rnjas y Sandoval, Arzobispo de Toledo, 
siendo padrinos los Duques de Lerma. Te-
niendo esta Infanta pocos meses, la llevaron 
con Real pompa á visitar la capilla de San 
Raimundo, en agradecimiento de haberse cu-
rado de una enfermedad, con cuya ocasión, 
éé ÉL émúm n SAN mu 
se trasladó la imagen á Palacio, sanando al 
punto la Infanta. Regaló Felipe Ilf al Con-
vento como recuerdo de tan señalado bene-
ficio «un terno blanco de brocado con cene -
fas muy ricas de lo mismo, frontal, capas, 
casullas, dalmáticas con sus estolas y maní-
pulos, y paños de facistol y de pulpito.» 
Parece, sin embargo que este terno no 
fué regalo del Rey sino del Duque de Uceda, 
y que el que regaló S. II, se deshizo en 1725, 
y con la plata que salió de é', se hicieron 
unas capas de persiana y terno délo mismo. 
La proximidad de San Pablo al Palacio 
de los Reyes, y el ser entonces aquel según 
expresión de Garlos V la Catedral de Valla-
dolid, le hizo testigo de continuas fiestas con 
ocasión de acontecimientos en la familia 
Real, y fué de las más lucidas la celebrada 
con motivo del bautizo de Felipe IV, cuyo 
nacimiento fué tan feliz, que se halló la Rei-
na madre asomada á la famosa ventana an-
gular de Palacio para ver pasar la procesión 
de la cofradía de las Angustias, que salió de 
San Pablo entre 6 y 7 de la tarde, y á las 10 
de la noche había ya nacido el Príncipe. 
Bautizóse en la capilla mayor, en la pila 
de Santo Domingo que con este objeto se 
trajo del Convento de religiosas dominicas 
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de Galeruega, oficiando el cardenal de Tole-
do Don Bernardo de Sandoval y Rejas, con 
asistencia de los obispes de Astorga y Sf go-
via. Fué padrino el Príncipe mayor de Sa-
boya, y madrina la leíanla Doña ADa, her-
mana del Príncipe, niña de o años. Asistió 
el Rey á una tribuna encima de la entrada 
de la capilla, que se adornó con la tapicería 
de oro y seda de la toma de Túnez. Llamóse 
el Príncipe Felipe Domiogo Víctor; Felipe 
por su abuelo, Domingo por ser el fundador 
de la orden en cuya iglesia se bautizaba, y 
Víctor por haber nacido en este dia. 
Entre otras solemnidades verificadas en 
San Pablo, sin contar la entrada en él del 
luíante Don Fernando después de la con-
quista de Antequera, figúrala imposición del 
capelo en 1605 al Dr. Adriano, maestro de 
Cirios V , y después fué Papa con el nombre 
de Adriano V I ; al Rmo. Xabiere y al mis-
mo Duque de Lerma, á quien ordenó Fray 
Juan López, obispo de Monópoli en el ora-
torio de la casa de novicios de este convento 
en 1622. 
Salía de San Pablo todos los años el 
viernes santo la procesión del Santo entierro 
á que asistió alguna vez el Duque Cardenal. 
«Salía por la plazuela de Palacio y entraba 
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por la portería al claustro del Convento, di-
rig;éndose después á la izquierda por el pa-
ño del refectorio, viniendo á terminar en la 
capilla de San Jacinto donde estaba dispues-
to el entierro con mucha grandeza, costeado 
por el Mirqués de Ribilla, patrón de ella.» 
L% imagen que se llevaba en la procesión 
era una escultura de gran mérito que estaba 
colocada en el altar de San Luis Beltrán. 
Ni faltaron al monasterio de San Pablo 
prerrogativas aun después de muerto su 
ilustre patrono. Dejóle este el patronato de 
un convento de Dominicos que fundó en la 
villa de Lerma y el de la cátedra de prima 
de Santo Tomás, instituida por S. E. en la 
Universidad de Valladolid. 
El concejo de esta ciudad, había tomado 
un acuerdo en 1611 en obsequio y reco-
nocimiento al Duque de Lerma y su casa 
por favores recibidos, especialmente cierta 
rebaja en el encabezamiento de alcabalas, 
para cque otro dia después de Corpus se hi-
ciese la representación de los autos sacra-
mentales frente á su casa, y fallando de la 
ciudad S. E. ó el sucesor en el Mayor; zgo, 
se hiciesen dichos autos frente al monaste-
rio de San Pablo de esta ciudad de que 
SS. EE. eran patronos, y que todos los 
DEvVAiUEOLID 59 
días de Pascua de Navidad y dia de la Pu-
rificación se les entregasen por el Sr. Corre-
gidor y cuatro capitulares, dos velas grandes 
de cera, y en ausencia de los Duques al 
prior de San Pablo, para ponerlas en el re-
licario que tenían en él.» 
E l prior advirtió en 1682 que este acuer-
do de la cera el dia de la Purificación no se 
habia cumplido desde 1611, atribuyéndolo á 
descuido de los mayordomos de Propios, y 
el Ayuntamiento acordó que desde dicho 
año se siguiese observando la olvidada cos-
tumbre y al efecto se llevaron las velas al 
monasterio donde á la sazón estaba el mar-
qués de Cogollulo, primogénito de SS. E E . 
Llegado el monasterio de San Pablo á su 
mayor grandeza, dotado de tantas joyas y 
tantas riquezas artísticas como van descri -
tas, guardando tradiciones gloriosas y re-
cuerdo de importantes solemnidades, vino á 
concluir con las Leyes desamortizadoras. 
A partir de esta época, abundan órdenes 
y contraórdenes para trasladar de San Pablo 
á iglesias y museos las piezas más codicia-
das, reclamaciones de los patronos, cédulas 
asintiendo á ellas, disposiciones para conver-
tir la iglesia en presidio, etc., etc.; de que 
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vinieron á resultar los deterioros que aun hoy 
se notan en esta y la ruina del Convento. 
De nada sirvió el empeño de los patro-
nos en afianzar sus fundaciones, ni menos 
la Paulina que el Nuncio de S S. hizo noti-
ficar á los frailes en 21 de Febrero de 1659, 
para que no prestasen los blandones, can-
deleros y demás alhajas que se dedicaban al 
culto divino y á las honras y entierros de 
los Duques de Lerma. 
Todavía los sucesores del titulo en 22 
de Mayo de 1799, pasando por Valladolid con 
dirección á Bilbao, visitaron el convento que 
les recibió bajo palio con todos los honores 
que como á patronos les correspondían. 
Mas ya en 1842, el abandono y ruina de 
la iglesia y del convento debieron llegar á 
tal punto, que la Comisión científica y artísti-
ca de Valladolid se vio en el caso de dirigir-
se al cabildo de la iglesia catedral, que á la 
sazón reparaba los desperfectos causados por 
el hundimiento de la torre, encareciendo la 
conveniencia de trasladar á aquella la sille-
ría del coro de Sin Pablo que, por estar 
convertido en cuartel de presidiarios, no se 
consideraba segura de indulables destrozos 
á no colocarla en sitio más adecuado. Acce-
dió el cabildo á esta indicación, no sin que 
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por parte de la casa ducal de Medinaceli se 
formúlese la oportuna protesta. 
Acució tambiéa la Gisa á la referida 
Comisión en 18i5, solicitando devolviese las 
pinturas que procedentes de Sin Piblo se 
llevaron al Museo provincial, y cons:gaiendo 
una Real orden en que se mandaba efectuar 
la devolución pedida. La Comisión rogó sin 
embargo á la Casa que dejase las pinturas 
en el Museo en concepto de depósito. 
Otra Real orden de 17 de Octubre 
de 1848 mandaba reconocer al Duque de 
Medinaceli, como sucesor del de Lerma, el 
derecho á la Capilla mayor y sacristía de 
San Pablo de Valladolid, con devolución de 
los bienes del mismo que resultaren pro-
cedentes de la donación hecha por los Du-
ques de Lerma en 1600, y en cumplimiento 
de este acuerdo, comunicóse en 1850 por 
el gobierno civil de Valladolid al capellán 
del presidio establecido en San Pablo, orden 
para que entregase al administrador de la 
Casa la Capilla mayor y sacristía, en cuyo 
derecho había sido aquella reconocida, y asi 
mismo, los recibos de varios objetos que la 
Hacienda había distribuido á iglesias y co-
munidades para que la Gasa los reclamase 
de las mismas. 
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HIzose inventario de los objetos de caito 
que aun quedaban, á pesar del robo que los 
confinados efectuaron oradando una pared, 
y al pié de aquel, se hizo constar que algu-
nos objetos como candeleros, blandones, 
colgaduras, etc., fueron á parar á las An-
gustias; que diversos relicarios, cuarenta y 
dos libros cantorales, una peana de madera 
dorada y una cúpula de facistol se llevaron 
al Museo; y que el órgano fué concedido por 
la Hacienda á D. Higinio Melero, magistra-
do de la Audiencia de Valladolid. 
De informe dado por el Administrador de 
fincas del Estado en 13 de Abril de 1819, 
resulta en efecto que en 1843 y en virtud 
de orden superior, había sido entregada 
la capilla mayor y sacristía de la iglesia 
de San Pablo al comandante y capellán 
del presidio peninsular para oratorio de los 
penados. 
Finalmente en 1861, habiendo solicitado 
el Ayuntamiento que se retirasen los pilares 
que formaban el atrio de la iglesia por la 
calle de Cadenas se accedió por la Gasa á 
ello reservándose la propiedad del terreno, 
cedido para mayor comodidad del tránsito. 
Que á tan poca cosa vino á quedar reducido 
el'antes expléndido patronato. 
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En días cercanos, el laudable afán que 
personas amantes del suelo en que nacieron y 
de sus glorias artísticas, han puesto en reha-
bilitar la deteriorada iglesia, es bien notorio. 
No lo es menos el hecho de que su fa-
chada es á diario admirada por cuantos in-
teligentes españoles y extranjeros vienen á 
la ciudad, mas si de la fachada se pasa al 
interior, si en sacristía y capillas se busca 
algo de tanto y tan suntuoso como una y 
otras guardaron, nadie dejará de pregun-
tarse ¿qué se hizo de tanta joya, qué fué de 
estatuas, lienzos y tapicerías, dónde paran 
tantos y tan ricos temos empedrados de 
alhajas y bordados de oro y sedas, quién 
tuvo el atrevimiento de fundir los soberbios 
cálices artísticamente trabajados y llenos de 
hermosas piedras, por qué en fin se destru-
yó tanta riqueza...? 
Solo los obligados escudos, con su barra 
negra tan insistentemente prodigados, decla-
ran al curioso el linaje del favorecedor y pa-
trono del Convento. Mas para uno y otro vi-
nieron dias de olvido después del exagerado 
mando y explendor en la corle que el de 
Lerma disfrutó. 
Y si el famoso valido f udo librarse de 
indudable expiación, amparándose de la in-
¿j, $T& 
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vestidura Cardenalicia, también su convento 
de San Pablo ha encontrado en la orden 
Dominicana, generoso restaurador de pasa • 
das grandezas, que ano encontrarle, segu-
ramente á estas fechas la hermosa iglesia 
hubiérase arruinado. 
No es difícil que algún diligente investi-
gador, guiado de su curiosidad ó buena for-
tuna, tropiece visitando museos ó iglesias 
con alguno de los objetos artísticos, aquí 
quizá demasiado minuciosamente descritos; 
y si esto ¿ucede, y si por estos apuntes puede 
conocerse la procedencia de los mismos y 
asegurar quién los mandó fabricar y cuál 
fué su primitivo destino, la tarea desabrida 
y de tdngun lucimiento que supone el con-
certar papeles de enrevesada escritura, que-
dará, si con ella se presta algún servicio á 
la historia del arte, sobradamente recom-
pensada. 


